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CAPÍTULO UNO

			Una parada en Putriline

			Star-Lord.

			—Okey, estas son las opciones —dijo Peter Quill, conocido en todo el universo, por amigos y enemigos, aunque principalmente por sus enemigos, como Star-Lord. Estaba de pie frente a un batallón de masas de color verde y gris que se estremecían; las criaturas sujetaban tres cajas que valían más que todo lo que pudiera ofrecer el planeta en el que estaba varado.

			Dicho planeta, que aparecía en el mapa como Putriline, cuyo nombre los nativos pronunciaban con una especie de ruido acuoso que se oía como si alguien sin dientes masticara puré de papas a todo volumen, no era conocido por sus abundantes riquezas. Por lo que respecta a un renegado galáctico (un término que Star-Lord tenía que admitir que nadie había usado para referirse a él), Putriline era un poco más grande que una bola de musgo suspendida cerca de los confines del espacio conocido con una sola característica impresionante: los numerosos y profundos cráteres que hacían que el planeta se viera, según Peter, como un estropajo.

			Como quiera que fuese, las masas verdes y grises se habían aprovechado de Star-Lord y su equipo: los Guardianes de la Galaxia. Los alienígenas les hicieron creer que no corrían peligro, luego los separaron y robaron el cargamento que iban a entregar, algo que Quill tenía que admitir que era un poco gracioso, dado al nombre de su equipo. ¿Guardianes de la Galaxia? Sí, seguro que podrían resguardar a la galaxia, pero no un montón de cráteres, eso es una tarea mayor.

			No esperaban tener ese tipo de problemas cuando aterrizaron. Putriline era el último planeta en la etapa final de su viaje, así que el equipo se había detenido a reabastecerse antes de terminar. Al inicio, los alienígenas gelatinosos se mostraron muy agradables, a pesar de lo poco que los Guardianes entendían de su lenguaje acuoso. Aunque eso no era problema para un equipo que contaba con un árbol caminante llamado Groot, que nunca había logrado dominar el arte de hablar, y con Rocket, un mapache antropomórfico que hablaba casi siempre con obscenidades. Después de reabastecerse entraron a una taberna que, aunque olía como la ropa sucia de Rocket, tenía la cerveza más fuerte que hubieran probado. Y resulta que había un motivo por el que los putrilines no habían bebido con ellos.

			Cuando Star-Lord se despertó en el sótano de la taberna, tenía las manos atadas con mucosidad, sus amigos no estaban por ningún lado y sentía como si alguien le estuviera golpeando el cráneo con diminutos martillos. Se las arregló para liberarse de la viscosidad, aunque sus manos quedaron pegajosas, corrió hacia la salida y cruzó por un tramo de musgo justo a tiempo para ver a los putrilines descargando la mercancía del Milano, su hermosa nave, llamada así debido a la también hermosa actriz de televisión de la que había estado enamorado cuando vivía en la Tierra.

			Aunque su vida era increíble, no podía negar que extrañaba muchísimo la tele.

			Al adoptar su característica pose y mirada desafiantes, se dio cuenta de que le habían quitado todas sus armas, salvo el casco de batalla, y eso era un alivio, ya que la atmósfera del planeta habría causado que sus pulmones se incendiaran. El casco estaba cerrado y cubría toda su cara, su mirada se escondía detrás de dos círculos brillantes de color rojo. Tenía la esperanza de que intimidaran a los putrilines en esa oscura y brumosa noche.

			—Opción uno —les dijo. Su larga chaqueta desgastada de color carmín brillaba sobre su espalda y se movía con el viento. Detrás de la máscara, sonreía: la ondulante chaqueta le daba un buen toque, atractivo y dramático—, ustedes, babosos, sueltan las cajas con mucho cuidado y retroceden… mucho. Y cuando crean que ya han retrocedido lo suficiente, sigan retrocediendo. —Los putrilines lo miraron. Algunos ladearon las cabezas temblorosas y sujetaron con más fuerza las cajas—. Bien, creo que quieren escuchar las otras opciones —continuó, y dio un paso hacia las criaturas—. Lo entiendo. ¡Opción dos! Digamos que no quieren soltar las cajas y que, por alguna extraña razón, creen que pueden darle uso a lo que hay en ellas, saquear la nave, tomar lo que traemos y tal vez venderlo en el mercado negro a quien sea que les entienda, suerte con eso, amigos, pero revisemos una cuestión a la vez: si hacen eso, tendremos un problemita, y cuando tengo un problemita, me pongo ansioso, y cuando me pongo ansioso, comienzo a disparar, sobre todo a aquello que parece envase de gelatina, que cobró vida y que camina por ahí.

			Los putrilines voltearon las cabezas, o lo que fuera su equivalente acuoso y mucoso, para verse entre sí. Después de deliberar con un par de sonidos tiernos, voltearon hacia Star-Lord sujetando las cajas con más fuerza que nunca.

			—Muy bien —dijo Star-Lord, y avanzó aún más hacia ellos. No retrocedieron—. Opción tres: pueden darse cuenta de lo que acaba de suceder: íbamos bien, pero luego ya no, y ahora… ¿puede alguno adivinar a dónde vamos? ¿Otra vez bien? Nop, pasamos al terreno militar. Ah, sí, la tercera opción es que peleen, pero recuperaré mis cosas de cualquier forma. Verán, soy un materialista en un mundo material, mocosos, y no me iré sin mi material. Así que, si comienzo a disparar y no se rinden, va a ser… va a ser muy malo para ustedes, chicos. Y eso es nada más conmigo, porque no sé en dónde pusieron a mis amigos, pero cuando se despierten, desearán que hubiera sido nada más yo. Somos los Guardianes de la Galaxia, y nadie nos gana.

			Todos los putrilines comenzaron a alejarse de él fatigosamente, sosteniendo las cajas con sus miembros viscosos y dirigiéndose hacia la pequeña ciudad donde habían intoxicado a los Guardianes. Star-Lord, incrédulo, despegó del suelo verde y esponjoso con sus botas cohete y volvió a aterrizar frente a los alienígenas, para bloquearles el paso. De inmediato, la masa tomó otra dirección; lo rodearon por la izquierda, caminaron por el suelo blando y tomaron camino hacia la taberna. Star-Lord extendió los brazos y habló con un tono mucho más agudo.

			—Vamos, chicos, ¿de verdad quieren que me enoje? Nos la pasamos bien anoche, ¿recuerdan? Digo, no estuvo cool que nos drogaran, pero, a fin de cuentas, los tragos estuvieron increíbles. Y no me quitaron el casco, así que es obvio que no querían matarme, sólo querían robarme todo para que ni siquiera pudiera pagar para irme de aquí. Y eso, pues sí, no es nada cool, pero creo que podemos superarlo, ¿no?

			Uno de los putrilines dio un paso al frente, dejando un rastro de gel grueso detrás de su cuerpo tambaleante. Avanzó trabajosamente hasta que quedaron frente a frente (si es que algo en ellos pudiera ser considerado como frente). De manera lenta y decidida, habló como si anunciara sus palabras. A través de la capa gruesa de moco que hacía que su voz se distorsionara, Star-Lord logró entender dos o tres palabras:

			—Vete a la… —Y luego un chirrido viscoso.

			—Ya —dijo Star-Lord, asintiendo—. Entonces, así será.

			Star-Lord  le dio una patada al putriline en la… ¿cara?, y encendió sus botas para incendiar al alienígena. Salió disparado hacia atrás por la propulsión, pero volteó justo a tiempo para ver con satisfacción el estallido de viscosidad donde el alienígena había estado.

			Dio una voltereta y aterrizó, y enseguida corrió hacia la masa de alienígenas, que ahora parloteaban en voz alta, haciendo una serie de sonidos acuosos de furia.

			—Okey, ya vieron cómo les irá, le di una prueba viscosa de la opción tres al grosero ese. ¿Estamos listos para acatar la opción uno con tranquilidad? —dijo Star-Lord, y se encogió de hombros mientras avanzaba hacia ellos—. Agarro mis cajas, tal vez les doy un zape a algunos, porque se lo han ganado, me dicen en dónde están mis amigos, y ¡bum!, sayonara.

			Esta vez los alienígenas no lo miraron como si fuera un idiota, sino que comenzaron a balancearse de arriba abajo mientras hacían un jadeo agudo y extraño que aumentaba de volumen cada vez más, hasta que Star-Lord creyó que su cerebro explotaría. Era como si mil gatos, alarmas y la estática que hacía en la televisión cuando intentaba ver algún canal que no debía ver se mezclaran en una sinfonía horripilante.

			Apretó los dientes. Estaba listo para reventar a los alienígenas y callarlos, pero luego recordó algo que había sucedido la noche anterior, un recuerdo borroso a causa de la confusión etílica. Ya había escuchado ese sonido, sólo que mucho más quedito y menos como si rascaran un pizarrón con las uñas. Groot había caído inconsciente después de echarse su décimo tarro de la famosa bebida morada, y azotó tan fuerte, que tiró a Rocket de su silla. Star-Lord, Gamora y Drax rieron, junto con los putrilines que estaban en el bar, que producían ese sonido.

			Fue divertido.

			Star-Lord miró a los alienígenas que se carcajeaban frente a él y se preguntó qué sería lo que encontraban tan gracioso, pero no tuvo que esperar mucho para saberlo. Un putriline del tamaño de un ratón le brincó a la cabeza y comenzó a tirar del casco; iba a quitárselo de encima, cuando otros dos saltaron para darle cachetadas viscosas.

			—¿De dónde salieron, moquitos? —les preguntó, y enseguida sintió otro golpe en la nuca. Habían escalado también por detrás para quitarle el casco—. ¡Quítense! ¿Es en serio? ¿Usan a sus bebés gelatinosos para hacer su trabajo sucio? Eso es muy bajo, la verdad.

			Intentó quitárselos de encima, pero sus cuerpos estaban pegados al casco con tanta fuerza como la de un juguete de goma que su madre le compraba en lo que le parecía otra vida, y se dio cuenta de que los moquitos no eran bebés: habían salido de los restos del putriline que había rostizado. No… eran el putriline. Había convertido a un alienígena malhablado en mil groseritos.

			Star-Lord estaba cada vez más tenso y asqueado. Se dio manotazos por toda la cara, y la risa aguda de los putrilines era cada vez más fuerte, tanto, que no pudo reconocer el sonido familiar del Milano elevándose del suelo.

			El viento hizo que su chamarra se sacudiera dramáticamente y con mucha más fuerza que la última vez, pero el efecto de grandeza se vio opacado por los diminutos putrilines que lo acosaban y que se burlaban ruidosamente.

			La ráfaga hizo que levantara la mirada y viera algo que lo hizo sonreír bajo el casco.

			—¡Oigan! —gritó Rocket, que se asomó por la compuerta del Milano, que flotaba a seis metros del suelo.

			El Milano era una nave gloriosa y elegante en forma de V, de color azul claro, naranja fuego y plateado resplandeciente. Era, según Star-Lord, la cosa más hermosa en esa o cualquier galaxia y, además, tenía el poder de dejar a Putriline con el doble de hoyos de los que ya tenía. La nave iluminó el área debajo con una penetrante luz azul que salía desde la punta de las alas hasta debajo del vidrio templado de la cubierta. Volaba en piloto automático, y Rocket caminaba por la superficie mientras les apuntaba a los putrilines con un cañón láser gigantesco recargado en su hombro.

			—Escuchen, asquerosos montones de mugre —continuó Rocket; su voz era mucho más ronca de lo que se podría predecir por su aspecto, y aunque él diría que eso es un prejuicio, tenía mucho sentido, ya que era un mapache de un poco más de un metro de alto. Sin embargo, el arma compensaba su pequeño tamaño—, ¡tienen tres opciones! Opción uno…

			—¡No! —gritó Star-Lord—. ¡No responden a las opciones!

			—¡Bueno, ya escucharon al hombre! —contestó Rocket sin dejar de apuntar hacia los alienígenas, que lo voltearon a ver y cesaron sus carcajadas—. Bajen las cajas, quítense de la cabeza de mi amigo ¡y no los freiré! Eso de multiplicarse puede que funcione cuando Star-Lord les dispara con sus botitas, pero mi equipaje es más grande, ¿entienden?

			—¿En serio, Rocket? ¿Botitas? ¡No tengo armas! ¡Esa patada estuvo increíble!

			—¡Estuviste impresionante! —gritó Rocket. Accionó una palanca y se escuchó un sonido agudo provocado por una luz que salía del cañón—. ¡Última oportunidad, cubetas de grasa! ¿Van a chisporrotear todo el día por unas cajas que ni siquiera comprenden? ¿o van a actuar como un puñado de buenas y asquerosas masitas, y me darán lo que me pertenece?

			—¡No… tenemos… nada… aquí! —gritó uno de los alienígenas, que pronunció con dificultad cada palabra a través de sus fauces babosas—. ¡Dejen… sus… pertenencias… y váyanse… con vida!

			—¿No tienen nada? —preguntó Rocket, incrédulo—. ¿Es broma? Tienen cerveza, una… taberna y algunas chozas. ¿Para qué necesitan unas cajas?

			—¡No… somos… tontos! Sabemos… lo… que… valen.

			—Y aquí estamos —dijo Star-Lord mirando a Rocket.

			—Sip —dijo Rocket, sonriente—. Y aquí está mi respuesta.

			Star-Lord escuchó el estruendo del cañón láser y al instante lo golpeó una ola de calor viscoso. Sintió asco cuando la mugre tocó su cuero cabelludo descubierto, se limpió los restos de los miniputrilines y despegó. Atravesó el humo que salía del suelo musgoso a toda velocidad, y Rocket disparó de nuevo.

			Star-Lord levantó una de las cajas que estaba cubierta de baba y volvió a despegar. Fue hacia la nave y la dejó dentro, esperando que la cubierta del paquete fuera tan resistente como para proteger su contenido de la viscosidad nociva.

			Antes de regresar al suelo, se detuvo junto a Rocket, que reía como desquiciado mientras disparaba.

			—¿Y los otros?

			—A bordo —contestó Rocket, que detuvo la masacre por un momento—. Los malditos asquerosos nos ataron con una especie de mierda pegajosa y nos regaron por ahí. Si hubieran sabido mejor, nos habrían matado.

			—No creo que quisieran hacernos daño —dijo Star-Lord.

			—Otra cosa en la que no estaríamos de acuerdo esos alienígenas y yo —dijo Rocket, volviendo a levantar el cañón.

			—Espera —dijo Star-Lord—. ¿Cuándo se subieron a la nave? ¡Yo he tenido que lidiar con estos durante unos diez minutos!

			—Sip, lo vimos —contestó Rocket, mientras reía—. Gamora creyó que lo tenías todo bajo control, pero deduje que tenía que intervenir. Aunque fue divertido verte un rato.

			—Eres graciosísimo —le dijo Star-Lord—. De verdad.

			—¡Es en serio! —contestó Rocket. Sus ojos brillaron al disparar una vez más.

			—¡Cuidado con las cajas! Si le das a una, estamos jodidos —advirtió Star-Lord mientras bajaba de la nave de un salto—. Ahora regreso con las otras dos.

			—Ve con calma. Estoy que exploto de la diversión. ¡Ja! ¡Que exploto!

			—Siempre dices lo mismo cuando usas el cañón —contestó Star-Lord, y luego localizó las otras dos cajas.

			Estaban en el suelo, junto a lo que parecían ser miles de miniputrilines, pero eran tan pequeños que no podían alzar las cajas. Star-Lord soltó una risita, bajó por las cajas, y las regresó a la nave una por una.

			—Espera —le dijo Star-Lord a Rocket antes de cerrar la compuerta. La baba que cubría las cajas comenzaba a reestructurarse en pequeños putrilines que gritaban muy agudo en una cacofonía tierna—. Fuera —les dijo mientras quitaba las bolas de baba de las cajas y arrojaba a los últimos putrilines a la superficie cavernosa y llena de musgo de su planeta. La nave voló alto—. Es obvio que no nos robarán, miden como dos centímetros. Sáquense.

			—Detesto decirlo, pero esas cositas asquerositas son en verdad lindas cuando son bebés —dijo Rocket, burlón—. ¿Qué pasa con ellos? ¿No mueren?

			—Supongo que no —respondió Star-Lord—. La verdad no los culpo por intentar robarnos. Apuesto que es lo más interesante que le ha sucedido a su planeta en años.

			—En ese caso, no les guardaré rencor —dijo Rocket—. He tenido amaneceres peores, te lo aseguro, mucho peores, Quill. No te imaginas el tipo de cosas con las que me he despertado…

			—Sip, tienes toda la razón, amigo, no me lo puedo imaginar. Dejémoslo así.

			El Milano dejó la atmósfera del planeta, y Star-Lord y Rocket desaparecieron en el interior de la nave. Ahora que habían recuperado la mercancía, llegaban al final de un largo viaje que, si salía bien, terminaría con una paga que los dejaría vivir muy bien en uno de los planetas turísticos durante la mayor parte del año. Star-Lord tenía la creencia de que si se emocionaba demasiado antes de terminar la misión, le echaba la sal, pero cuando cerraba los ojos, veía cielos despejados, bebidas fuertes, compañía femenina y una alberca del tamaño de un planeta. Aunado a ningún moco viviente a la vista.

			Era algo digno de anhelar, y en esos días, era todo lo que Star-Lord necesitaba.

		

	
		
			






CAPÍTULO DOS

			Vida aérea

			Rocket.

			Un poco después, Rocket estaba sentado en la mesa con sus amigos. Estaban cenando los restos que quedaban en el refrigerador y Star-Lord le contaba a Gamora, Drax y Groot una historia exagerada sobre su encuentro con los putrilines, pero Rocket no estaba prestando atención; tenía la mente en otro lado. Pensaba en escenarios ostentosos en los que gastaría sus abundantes ingresos una vez que hubieran cobrado el botín.

			Consideró ir a Drumog, un planeta pequeño de aguas termales, pero luego recordó que dos de sus ex vivían ahí y que no estarían encantadas de verlo después de la forma en que las había abandonado. Una de ellas era una lanzadora experta de estrellas ninja, lo que en su momento le había resultado muy atractivo, pero la sola idea hizo que enroscara su cola peluda.

			Desechó la idea, y su mente se fue directo a Baltagor, un planeta de reptilianos superinteligentes que convirtieron casi toda la superficie en un paraíso para apostadores. Casinos, jaulas de pelea, fosas de monster trucks… La idea hizo que 

			Rocket se frotara las garras con codicia. Pensó en todas las maneras en las que podría gastar y ganar más dinero en ese lugar, e ideó un plan para convencer a Groot para que se enlistara en las peleas de jaulas, cuando se percató de que Gamora lo veía fijamente con una ceja levantada; su mirada era seria y desaprobadora; una expresión que Rocket conocía muy bien.

			—¿Estabas frotando tus palmitas? —preguntó Gamora, y una sonrisa de suficiencia se le dibujó en el rostro. Irradiaba confianza y poderío, incluso cuando molestaba a sus amigos. Era alta, sobre todo para alguien como Rocket, con la piel de color jade, el cabello negro con morado en las puntas y ojos verdes. Era la definición de una guerrera: segura, calculadora y, como Rocket diría, con los músculos bien macados.

			Le devolvió la sonrisa y le contestó:

			—Sí, hago planes maquiavélicos. Déjame ser.

			Rocket y Gamora compartían un vínculo especial: ambos eran los últimos de su especie, completamente únicos y solos. A Rocket no le gustaba hablar sobre su pasado, sobre todo cuando estaba sobrio, pero en el fondo sentía empatía con Gamora. No sólo era la única sobreviviente de Zen-Whoberian, sino que además la había adoptado el tirano intergaláctico de nombre Thanos, un ser despreciable que le encargaba misiones desagradables para sus propósitos malignos. Pero ella se había rebelado al Gran Moradito (apodo que Rocket le puso al fascista enorme de color violeta) y se había unido a los Guardianes de la Galaxia, con quienes ahora tenía misiones desagradables para ganar dinero… y salvar al universo.

			Muy diferente.

			Esa combinación era lo que a Rocket más le gustaba acerca de ser un Guardián. Salvar vidas era bueno y el dinero… no iba a mentir… era una dulzura cada que ganaban algo de oro. Pero cuando observaba la mesa con los únicos amigos que tenía en el universo, sabía que todos, de alguna manera, estaban solos, pero por lo menos estaban solos juntos.

			Drax (formalmente Drax el Destructor), era una gran masa de músculo, pero cuando lo vio atragantarse por la risa que le causó la imitación que Star-Lord hizo de la voz de los putrilines, le fue fácil olvidar que podía destruir un cráneo tan fácilmente como una persona común abre un refresco. Su pasado era igual de triste que el de Gamora y también estaba unido a Thanos: toda su familia había sido aniquilada a manos de un asesino que trabajaba para el tirano desquiciado. Después de eso, Drax se convirtió en un guerrero. Tenía la intención de cazar a Thanos y así vengar a su familia, pero el Destructor descubrió que la venganza, con todo y que es un negocio lucrativo, lo estaba volviendo loco. Entonces se unió a los Guardianes y así canalizó su ira en algo más constructivo, aunque, cuando era necesario, destructivo.

			—Yo soy Groot —dijo Groot al levantarse de la mesa.

			Groot era el mejor amigo de Rocket en todo el universo, y no sólo porque podía colgarse de sus ramas con comodidad, sino porque era amable, empático y muy divertido. En un principio, Groot vivía fuera de la ley, al igual que cualquiera que Rocket considerara un amigo. Con todo y eso, el excriminal (y ahora no tan criminal, excepto cuando la situación lo ameritaba) Groot era la mejor persona que conocía.

			—Yo también estoy a punto de dormirme, amigo —dijo Rocket, recargándose en el respaldo. 

			Los demás no llevaban tanto tiempo de conocer al enorme tronco para comprender siempre su tono, y él era el único del equipo que podía entender su lenguaje. Al parecer, cuando Groot hablaba, lo único que los otros entendían era: «yo soy Groot». Rocket sabía que su especie, los flora colossus, tenían cuerdas vocales rígidas, lo que limitaba la variedad en sus patrones de discurso, pero aun así, Rocket pensaba que su amigo gigante hablaba muy claro.

			—Yo soy Groot —contestó Groot, que volteó por encima de su hombro lleno de ramas.

			—Qué asco, viejo —dijo Rocket, que se tapó la nariz con una mano y saltó de la silla—. Abran paso, el árbol parlante nos acaba de fumigar.

			—Cuando conocí a Groot, pensé que era majestuoso —comentó Star-Lord—. Ahora estoy aquí, sentado a la mesa, oliendo sus gases. La vida es extraña.

			—La vida no es extraña; nosotros sí, y a mucho orgullo —dijo Rocket, y le dio una palmadita a Star-Lord en el hombro—. Noches, Quill, Gamora, Drax; los veré en la mañana, bastardos próximos a ser ricachones.

			Rocket salió del cuarto. Se preguntó cómo habría vivido Star-Lord antes de que la vida se le hubiera vuelto extraña. Para él, siempre había sido así. Mocos de casi dos metros de alto, árboles conscientes, personas verdes… Ya nada podía ser más extraño. Pero no para Star-Lord. Antes de hacerse llamar así, era Peter Quill, un niño humano del planeta Tierra en el que, por lo que Rocket sabía, muchísima gente ni siquiera creía que hubiera vida en otro lugar del universo. Egocentrismo en su máxima expresión.

			Pero Quill creció en las estrellas y había dejado muy atrás la Tierra. Sin embargo, Rocket a veces envidiaba el hecho de que, aunque lejos, había un lugar en el cual su amigo podría asentarse y llamar hogar. Era el único Guardián que tenía eso, y aun así elegía estar ahí, con ellos, cruzando la galaxia y viviendo una vida espacial.

			Rocket no estaba seguro de si Star-Lord lo entendía, pero no tenía que hacerlo. Star-Lord, sin importar su procedencia, era uno de ellos.

			Subió a su litera y, tan pronto como se acostó en el duro colchón, los ronquidos profundos y rítmicos de Groot comenzaron a arrullarlo. Si todo iba bien, despertaría a tiempo para llegar a Bojai, donde esa dulce pila de dinero estaría esperándolos. Si eso no lo hacía dormir bien, nada lo haría.

			Se despertó al azotar contra el piso. Antes de reincorporarse o de pensar qué estaba pasando, algo pesado y de madera cayó sobre él, inmovilizándolo. Sintió el peso de Groot que lo aplastaba mientras la nave se sacudía hacia un lado y luego hacia el otro, como si estuviera en una turbulencia galáctica.

			—¡Yo soy Groot! —gritó su amigo mientras ambos rodaban por el suelo. Rocket logró salir de debajo del cuerpo gigante de Groot y se agarró de una de sus ramas para ponerse de pie.

			—No te preocupes por mí, estoy bien. Tal vez unos cientos de huesos rotos; nada del otro mundo. ¿Qué está pasando? ¿Nos atacan?

			—Yo soy Groot.

			—¡Ah, que sí estoy bien! ¡Vámonos de aquí! —contestó Rocket.

			Groot estiró un brazo, se agarró de la litera y se levantó utilizando el barandal, para recuperar el equilibrio. Rocket estaba aferrado a su hombro, observando cómo todas sus pertenencias se deslizaban de un lado a otro cuando la nave se volvió a sacudir. No sabía lo que estaba pasando, pero sabía que se había despertado ante una situación peor a la que tenía en mente.

			Groot iba pegado a la pared conforme caminaba y así lograron salir de los dormitorios. Mientras avanzaban, se sujetaron con fuerza tras otra sacudida de la nave. Pasaron por los otros cuartos y vieron que Drax, Gamora y Star-Lord ya habían salido de la cama. Groot se estiró para agarrarse de la escalera que llevaba hacia la cubierta.

			La nave ya no se sacudía cuando llegaron arriba. Gamora y Star-Lord ya estaban en la cubierta, dándole la espalda a Rocket; miraban confundidos la pantalla táctil que tenían enfrente. Había dos sillas rojas de cuero frente al vidrio templado y los motores brillantes iluminaban la consola con luz de club nocturno. A Rocket le gustaba pensar que una de ellas le pertenecía, ya que pilotaba la nave con frecuencia (aunque Star-Lord, que estaba prácticamente enamorado de ella, podría no estar de acuerdo).

			—¿Qué fue eso? —preguntó Rocket—. ¡Groot casi me aplasta! ¿Dónde está Drax?

			—¡Aquí! —gritó Drax desde abajo y, un momento después, subió por las escaleras. Llegó a cubierta con un rifle de neurodisparos en cada mano y dos lanzacohetes de plasma atados a la espalda—. Logré llegar al arsenal, para estar armados en caso de que nuestros enemigos intenten abordarnos. ¿Quién se atreve a atacarnos?

			—Relájate, Drax. Más que un ataque, es una… confusión —dijo Star-Lord señalando con el dedo. A través del vidrio templado pudieron ver algo que no era nada nuevo: el espacio negro y lleno de estrellas.

			—¿Y luego? —preguntó Rocket.

			—Mira el mapa —contestó Gamora, e introdujo una secuencia en la pantalla táctil. El vidrio se encendió con líneas azules que conformaban la imagen de tres planetas y un brillante sol azul. Gamora señaló el más chico, que era como una luna pequeña y pálida—. Se llama Spiralite —dijo. Era el más cercano de los tres planetas; estaba sólo a media hora. Gamora puso los dedos en la pantalla, y se dirigió hacia un planeta grande con muchos anillos iridiscentes. Estaba más cerca del sol, pero también de Spiralite—. Este es Incarnadine —afirmó, y luego hizo un acercamiento al espacio entre ambos planetas, aunque más cerca de Incarnadine, para enfocar al tercer planeta. Era frondoso y verde, pero tan pequeño que también podría confundirse con una luna—. Y nuestro destino: Bojai.

			—¿Yo soy Groot? —preguntó Groot señalando el mapa.

			—Pregunta si… —comenzó a decir Rocket.

			—Sólo hay que seguir el mapa, ¿no? —dijo Star-Lord—. Bueno, pues lo hicimos. Deberíamos estar frente a estos planetas, pero en lugar de eso… bum.

			—¿Bum? —preguntó Drax—. ¿Qué es bum?

			—Bum es lo que pasa cuando intentamos volar a través de esto —dijo Star-Lord señalando el espacio vacío frente a ellos—. Parece que el camino está abierto, pero algo nos bloquea.

			—Física y visualmente —agregó Gamora—. Es un alivio que la nave dejara la velocidad de la luz cuando nos acercamos al sistema solar. Si hubiéramos seguido así un momento más, hubiéramos chocado con esto y… bueno, ya saben.

			—¿Esto? —preguntó Rocket.

			—Es espacio sólido —dijo Star-Lord—. Literalmente, es espacio, pero sólido.

			—Muy bien, genio, entiendo el juego de palabras —dijo Rocket—, pero eso no significa nada. El espacio no puede ser sólido al igual que… eh…, bueno, no se me ocurre nada, ¡pero no es posible!

			—Pues no sé qué decirte, viejo —le contestó Star-Lord—. Intenté avanzar un par de veces, pero eso hace que la nave se sacuda y nos aleje aún más. Se da una especie de efecto contrario.

			—Tal vez destruyeron los planetas —dijo Drax—. Sucede todos los días. He escuchado de bombas de energía que han hecho inhabitables sistemas solares enteros. Tal vez esto sea la energía sobrante.

			—Nah, ya sabríamos si alguien hubiera incinerado los planetas —dijo Rocket—. El mapa estaría actualizado. ¿Cuándo fue la última vez que tuvimos noticias de Bojai?

			—Cuando nos contactaron para este trabajo —dijo Star-Lord—. Fue por una red externa, pero legítima. Hace un mes, Bojai estaba justo frente a nosotros y junto a sus dos vecinos. Mandaban señales para cazarrecompensas. ¿Entonces qué? ¿Sólo dejaron de existir? No lo sé, pero sí veo claro: un montón de nada.

			—Hubiéramos escuchado algo —dijo Rocket—. Incarnadine es una roca muy grande. He oído hablar de su gente. Creo haber visto a una en Drumlorx. Tienen la piel como de arcoíris. Chica linda. Muy buen rato.

			—No te distraigas, pequeñín —dijo Gamora.

			—El punto es —continuó Rocket—, que tres planetas no hacen puf así nada más. Los Nova Corps estarían aquí para buscar al responsable. Nop. Nuestro dinero sigue intacto, lo sé.

			—Parece que tienes una teoría —señaló Gamora.

			—Eh… no es una teoría —afirmó Rocket y les dio la espalda—. Ya he visto algo parecido. Tecnología barata. Saldré a ver con mis propios ojos.

			—¿Seguro de que es una buena idea? —preguntó Star-Lord.

			—Yo soy Groot —exclamó Groot, negando.

			—Estaré bien, ancianitas —dijo Rocket—. Hemos enfrentado cosas peores que un bloqueo.

			—Suponiendo que sea eso —dijo Gamora.

			—Bueno, pues iré a suponer allá afuera —contestó Rocket—. La alternativa es que un planeta lleno con nuestro dinero desapareció, ¡y me niego a aceptarlo!

			Rocket bajó por la escalera, fue hacia el almacén de trajes espaciales y se rio cuando escuchó que Drax se dirigió a Quill con un tono ligero y perplejo:

			—Quill… Groot… ¿Cómo es que son ancianitas? Es imposible por género y edad.

			—Es otra metáfora, compadre —dijo Star-Lord.

			—Ah, claro. Estoy mejorando en ello.

			—¡Claro que no! —gritó Rocket, mientras agarraba el traje más pequeño.

			Se lo puso, activó el oxígeno y se preparó para comprobar su teoría acerca del campo de fuerza que les impedía avanzar. No estaba seguro de qué pasaría, pero algo sí sabía: nada se interpondría entre él y su paga.

			Estaba parado en la punta del Milano con un traje espacial ligero que protegía todo su cuerpo y un casco redondo y grueso que cubría su cabeza. Se encontraba frente a lo que parecía ser el vacío en el que deberían estar los tres planetas con su sol.

				Rocket llevaba los siguientes tres objetos:

			Una piedra.

			Una rama que le arrancó a Groot.

			Una pistola de rayos.

			Era conocido por lo que hacía con sus armas después de construirlas y era, sin duda, un inventor prodigioso. En este caso, pondría a prueba su teoría sobre cómo evaluaba sus creaciones: con prueba, error y observación.

			Primero, sacó la piedra de su bolsillo y la sostuvo en la palma. Miró al espacio ante sí con los ojos entrecerrados. Extendió el brazo completamente y lanzó.

			La roca salió volando de su pata hacia lo que Star-Lord llamó espacio sólido. Se preparó para esquivarla si rebotaba en lo que fuera que impedía el paso del Milano, pero en lugar de eso,  desapareció de pronto, como si el mismo espacio se la hubiera tragado.

			Sacudió la cabeza. Después sacó la rama e hizo lo mismo: estiró, lanzó y observó. La rama flotó un momento y luego chocó con una barrera invisible. La fuerza de impacto tendría que haber sido menor, pero, por el contrario, la rama salió volando de manera irregular, como si una fuerza la hubiera golpeado en diferentes ángulos.

			—Sí —dijo Rocket en voz alta—. Soy un genio.

			Luego, sacó la pistola de rayos para la prueba final. Por lo que había analizado sobre el supuesto espacio sólido sabía que un disparo debería rebotar, entonces apuntó en un determinado ángulo, para no darle a la nave, tomando en cuenta la manera en la que la rama de Groot había rebotado. Puso la pistola en modo aturdidor y disparó.

			Un rayo de color rosa neón atravesó el espacio, y antes de que Rocket pudiera ver si rebotaba o no, cientos de puntos rojos aparecieron sobre su cuerpo y sobre el Milano desde todas direcciones.

			—SI TE MUEVES, SERÁS ANIQUILADO, JOVEN ROEDOR —dijeron varias voces incorpóreas al mismo tiempo por el intercomunicador de Rocket—. DIGAN A QUÉ HAN VENIDO.

			La voz de Star-Lord se escuchó por el intercomunicador de Rocket. Sonaba apresurado y asustado.

			—¿Qué está pasando, viejo? ¿Ves de dónde vienen?

			—Primero que nada —dijo Rocket y alzó la mirada en busca del origen de las voces—, no soy un roedor. Segundo, ¡no soy tan joven! Y tercero, pueden besar mi…

			—¡Discúlpennos! —gritó Gamora por el intercomunicador, ahogando sus palabras—. Somos los Guardianes de la Galaxia, mi nombre es Gamora, y los de mis compañeros son Rocket, Groot, Drax y Star-Lord. Traemos una entrega aprobada por los Nova Corps del planeta Glarbitz, para un planeta en su sistema solar llamado Bojai. Asumo que hablo con alguien de alguno de los tres planetas cercanos, ¿cierto?

			—¡Claro, tienen un inhibidor de energía! —gritó Rocket—. Justo lo que pensé. Los planetas siguen ahí, pero nada vivo o impulsado por energía puede pasar. Es algo muy tecnológico, pero nada que no podamos descifrar.

			—¿DICEN QUE QUIEREN ROMPER NUESTRO SISTEMA DE SEGURIDAD? —dijeron las voces con un volumen elevado y un eco vibrante.

			—¡No! —gritó Star-Lord desde el Milano—. Lo sentimos. Escuchen, a Rocket no le gusta que le digan roedor. No hay resentimientos. Si hablan con los Nova Corps, verán que tenemos autorización para pasar.

			—PERMISO DENEGADO. REGRESEN A GLARBITZ O SU NAVE SERÁ CONFISCADA.

			—¿Ah, sí? ¡Confisquen esto! —gritó Rocket, para luego levantar el bláster y apretar el gatillo. Un rayo color rosa salió disparado hacia el muro espacial.

			—¡Rocket! —gritó Star-Lord por las bocinas de la nave—. ¡Groot, sal y agarra al pequeño idiota! Va a hacer que nos maten antes de que veamos con quién estamos hablando. Escuchen, voces incorpóreas, como dije, verifiquen con los Nova. Todo está en orden.

			—CONFISCANDO EN TRES.

			—¿En serio? —preguntó Star-Lord.

			—DOS.

			Rocket no cesó el fuego. Uno tras otro, sus disparos rebotaron, iluminando el espacio de rosa. Sabía que muy probablemente le iban a regresar los disparos, pero estaba tan furioso que no se podía contener. Y no ayudaba el hecho de no saber a quién le disparaba.

			—UNO.

			Con una velocidad increíble, todos los puntos rojos convergieron en la punta de la nave, donde estaba parado Rocket, que esquivó algo que salió disparado del centro del espacio y que aterrizó en la nave, haciendo un hueco en la superficie. Era más o menos de treinta centímetros de alto, de forma circular y con cuatro patas metálicas y un ojo rojo.

			—Lo sabía —dijo Rocket—. ¡Son drones! ¡Utilizan drones para crear el campo de fuerza que…!

			Sintió que el aire escapaba de sus pulmones cuando otro dron se impactó contra él y se le enganchó en el pecho. Luchó un momento para quitárselo, pero antes de que pudiera apuntar el arma hacia la protuberancia, el dron lo estrujó tres veces en una sucesión rápida de fuerza devastadora que provocó que cayera boca abajo con el dron pegado, mientras miraba cómo su pistola se alejaba flotando en el espacio.

			—¿Rocket? —lo llamó Star-Lord por el intercomunicador personal, pero Rocket no respondió. Ni siquiera pudo recuperar el aliento.

			Los drones comenzaron a zumbar. Levantaron a Rocket y al Milano y se los llevaron con rapidez por el muro invisible hacia el sistema solar que yacía detrás del velo.
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